
OilL.13:. TSid£mJCt&& 8 8 c ^ o A.l:yjr±L <3lc» U&'ia JSt-CUxJL l O l Q O 

-En Peníasula: Un mes, 1 ptia. Suscripción.—fí^n ía Peníasula: Un mes, 1 ptia.—En II Extranjero: Tres mes'ís, 7'50 id. Lfs inscripción se 
contará desde 1.* y 16 íie cada íoes.—No se devceiven os originaícs. 

Bedaceión, Mayor, 24.=iiTeléfono I42Í~AdiilinÍ3traoi<^n, Plaza San Agustín,?.—Teléfono 257. 
i i •*'»' 

Conáicionee,—El pago será adeianíado y en metálico, 6 en letras de fácü cobro.—Corresponsales París 
Mr. A. Lorette,U, me Roagemont; Mr.Jhon F. Jones, 31 Fwboorg Mtntmartre.~Ne\y-York, Mr. Georgt B. Fii 
ke, 21-Perk Row.—Berlín, Radolf Mosse, Jerusalémer Stra<ise, 46 49 —La correspondencia al Administrador 

Las ioneias flegítiis 
Un problema, que afecta gran iip'i 

portancia por lo que perturba la vida 
del comercio y la existencia diaria de 
las clases humildes, es el incremento 
alcanzado por la circulación de mone
das ilegitimas, el cual llega á un punto 
que debe alarmar á iodos. 

No son ya solamente los duros los 
que andan por cuantas transacciones 
se verifican; lâ  pesetas y dobles pese
tas se falsifican también^ y en forma 
tan hábil, que es preciso ser muy du*-
cho en el manejo delnumerario para 
conocer la que es mala y la que es 
buena. 

En un pais donde el oro no sale é la 
circulación por el premio que alcanza, 
nos vemos en el caso de Someter á un 
examen detenido, y que no se basa en 
datos ciertoS; los únicos medios de 
cambio que poseemos con las pérdi
das de tiempo que éstQ ocasiona, la 
vergüenza que pssa el queive rechaza-»-
da una moneda ó varías de las que 
entrega y la desconfianza que esto en
gendra por todos partes, 

Nada digamos de] conflicto en que 
se ven el modesto iempleado ó el obre
ro que al dar su último duro^ el día 
ñnal del mes ó de la semana, se en
cuentra con que no pasa y es preciso 
que aquel dia ayune su familia. 

Y en cuanto á ôs extrangeros que 
nos hónnNiii con su «sita,, tfindiA c|uq 
oir lo que irán diciendo de una na
ción que iisí absiente que 1̂  i^ala fé, 
de unos cuantos perturbe en absoh t̂Q 
la vida pacifica de los ciudadanos con
virtiendo sus poblaciones en un presi
dio suelto. 

Por decoro propio y para que na
die pueda pensar detitro m fuera del 
casa que d Oobiernoi espafLol carece 
de fuerzas para Imponer el imperio de 
derecho sobre Icsdelituentes, es in
dispensable que $e adopten medidas 
que corten de, yna vez los abusos de 
que nos ocupamos. 

Esas monedi^ no $e producen de 
un thodo espóirt^eo y no o^eeops 
ea imposible encontrar los focos de 
dude vienen, si las autoridades y la 

poHck^ponen en el asunto un poco de 
to\x^ déí̂ eo. 

ÑOSKH^OS acostumbrado á mirar 
este ilición con indiferencia y acep
tamos,, con filosófica resignación las 
consecuencias de nuestro abandono; 
pero así no es<|)osible continuar ni 
puede servir de disculpa el poco re
sultado que produjo la última recogi
da de monedas Urales. 

Hay que repetir esta operación cien 
veces si es preciso, cayendo sobre el 
Estíído las pérdidas consiguientes, 
porque para eso sirve precisamente el 
organismo que reúne en manos de los 
qu^ ílírigen el 4estino y la tranquili
dad de los demás-, 

La buena voluntad y el reconocido 
talento del Sr. Navarro Reverter le 
h^rán dar solución á tan importante 
rt'oljlema. 

• i : ; ' - ' — — 

! Proyectos 
M̂  aari 

j El presidente deí "Consejo de mt 
njstros ha manifestado que en el mo-
,niento que $e abran las Cortes, los 
pi-imeros proyedX)s que se presenta
rán son los de Mancomunidades y la 
reforma de la ley municipal. 
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-fBello pais debe ser 
el pais de Jaujâ  mamá. 

-r¿T€ gustaría ir allá? 
I —-Tendría mucho placer. 

-4-Alli se vive sin penas, 
I sin ansiad, sin inquietudes; 

sonmodelo de virtudes 
las blancas y las morenas. 

—No habrá pasiones, ni celos, 
—Ni riñas, ni desafios. 

—•Ni barbaries, ni amoríos. 
—Ni disputas; ni desvelos. 

—¿Y se casan las mujeres? 
—Con unos homtMres gigantes 

que, á todas horas, amantes, 
preguntan: '¿Cuánto me quie-

—¿Y no hay olvido en la ausencia^res? 
^Atli tío hayfi calor, njjrtoí l 

ni desconsaelo, ni hastte, 
no hay hartura, ni abstinencia, 

tos ñiños son serafines, 
rubios, niveos y robustos. 

=á=¿No son llorones, ni adustos? 
—Son ri^Kftos y pillines. 

' —AUi e' placer y e! amor 
no arras ran jamás cadenas. 

'' — Nacen chicos á docenas, 
sin esfuerzo y sin dolor. 

—¿No hay médicos? 
—¡Ni en pintura! 

—¿No hay mendigos? 
—Ni sablistas. 

Por no haber, pf? ha^ sufragistas 
ni políticos de altura. 

Las cuñadas y las suegras 
son ardientes, cariñosas; 

son mucho más pegajosas, 
que las mMiatas y negras. 

— ¿No hay tramposos^ ni caseros? 
-- Ni vagos, ni corredores, 

ni prosistas, ni oradores, 
ni cómicos, ni usureros. 

—-¿í̂ lo bay periódicos? 
-¡Quiá! 

—Ni fatuos juegos florales, 
ni perpetuos Carnavales, 

ni se capta el Pálpala. 
—¿Y diputados fantoches? 

—Ni Concejo, ni adoquines, 
ni bloques, ni malandrines, 

ni burros, ni carri^copbcs. 
Automóviles baratos, 

y dirigibles expresos, 
No hay choques, ni retrocesos, 

ni íoroí, ni pugilatos. 
—¿Y enfesmedad^? 

— ¡Ningutral 
—Los alimentos son sanos. 

—Los industriales villanos, 
allí no logran fortuna. 

—Hay dinero en abundancia, 
¡todo es de todos! 

—¡Canario! 
todo el mundo es propíenario 

desde su más tierna infancia. 
El Gobierno Nacional 

se cuida de la cocina 
y hace un pavo en galantina 

que es todo útipavo real. 
iQué platos más exquisitos, 

qué deliciosos nianfares! 
Langostas y calamares, 

pollos asados y fritos. 
Chochas, perdices, faisanes, 

salmón, lenguado, merluza. 
Los que padecen gázaza 

en Jauja viven felices. 
—¿No cobran los consejeros? 

—Si comen á dos carrillos. I 
—Mira tú si aquisonpillos: 

dejan el pais en cueros, 
nos vacían los bolsillos 

y tragan como banqueros. 
—¿No hay én Jáu^coupletistas? 

sastres, ni somtM%reros, 
ni granos, ni cosecheros, 

ni criadas, ni modistas. 
—¿Y allí wsí viste i ia moda? 

—El hrajede Adán y ^ Ew, 

alli el que más se lleva, 
sobre todo para boda. 

—¿Y hay fotógrafos? 
—De Balde. 

—Y cin*s. 
—De noche y día, 

—Y es sincera la alegría, 
porque en Jauja no hay alcalde. 

—Alli hay muertes... 
—De repente 

suelen morirse los viejos. 
—Mamita, ¿está Jauja lejos. 

Muy cerca: en tu misma mente. 
-Bello pafe debe ser.,. 

—Hermosa tierra de ensueño. 
—Nuestro mundo es muy pequeño 

para el amor y el placer. 
Chinito. 

NECROLOGÍA 
En Madrid donde se encontraba ac

cidentalmente, ha fallecido el señor 
don Antonio Oarcia Querbós, rico co
merciante en artículos de joyería, de 
Málaga, ventajosamente conocido en 
Cartagena, donde contaba con gran
des simpatías y numerosos amigos ca
riñosos. 

Fué nuestro huésped durante mu
chos años en la temporada de feria, 
con rico y variado surtido, producto 
de sus importantes talleres y de las 
principales fábricas del extrangero, 
que visitaba frecuentemente. 

Con agradecimiento recordará Car
tagena la valiosa y artística corona, 
forma Emperatriz que regaló á Nues
tra Patrona, además de un escudo y 
un crucifijo ornado de piedras precio
sas, al despedirse de sus acostumbra
das visitas á esia población, en prenda 
de gratitud al favor que aquí se le 
dispensó siempre 

Desde nuestras columnas enviarnos 
un afectuoso saludo de pésame á su 
sobrino don Gerónimo y demás fami-, 
Ua residente en Málaga. 

La$ negociaciones 
Madrid 23-9 va. 

Hasta la fecha se desconoce en 
absobitó el contenido de la repuesta 
de Francia. 

Aunque persistan las impresiones 
optimistas respecto al término de las 
^negociacioRes, se cree que aun no 
se haoado el paso decisivo para lle
gar ai acuerdo, porque [en la cuestión 
de las compensaciones no se ha hâ  
liado una fórmula conveniente. 

lis iiems iiiiiis le m 
Tomamos de un estimado colega de 

Madrid: 
"Dos periódicos de Madrid se han 

mostrado verdaderamente alarmados 
por las "averias" del cañonero "Re-
calde", tomando pié de ellas para di
fundir las aprensiones más pesitni?tas 
respecto de la eficacia de los gastos 
que impone la renovación del mate
rial nava'. Pues un colega de tanta au
toridad en ía materia como el "Diario 
déla Marina", dice á aquellos otros 
dos lo sii^ieníe: 

"Con motivo del recorrido natural 
y lógico después de una larga campa
ña que necesitó la máquina del caño
nero "Recalde", "La Tribuna" y "El 
Pais" muéstranse alarmadislmos. 

Pueden dormir tranquilos nuestros 
queridos colegas; el barco no está de
finitivamente entregado á la Marina, y 
lo que se necesita para su a:regIo"aca-
so" pase de unas cien pesetas." 

En efecto: el "Recalde„ que comen
zó á prestar servicio hace once me
ses, y que los está prestando en la 
costa de África, que tanto castiga los 
barcos, no necesita más que ligerisi-
mas reparaciones de ajustaje en sus 
"üáquinas, tan ligeras, que si pasan de 
cien pesetas, como dice el "Diario de 
la Marina,, acaso no lleguen á 200. 
¿Verdad que eso no da ¡dea de muy 
grandes ni alarmantes averías? El 
motor de cualquier automóvil consu
me más reparaciones cada año. 

Por otra parte y para que la Marina 
no se haga cargo de los barcos sino 
cuando esas pequeñas imperfecciones 
que sólo la práctica del servicio puede 
mostrar, hayan sido remediadas, se es
tableció en el contrato que etítre la 
entrega provisional de un buque y su 
recepción definitiva mediara un plazo 
de un arto y en ese plazo se está toda
vía para '̂el "Recalde,, y para su com
pañero el "Laya„. Ello significa que 
ni siquiera con aquella minima canti
dad de pesetas se ha de perjudicar el 
Estado. 

Y dicho esto, el lector apreciará lo 
que qtieda.ide ips sueltos^larma^tesá 
que nof hemos referido ,̂,, 

capitán de Artiilería.D. Sandalio Agu 
I lar y Llopis. 

Le deseamos un buen viaje y feli? 
regreso. 

Con toda felicidad ha dado á uz 
una preciosa niña la esjwsa de nuestro 
querido amigo D. Abejón Bas. 

Sea enhorabuena. 

AGTUUIDtDES 

DE SOCIEDAD 
En el tren correo de hoy ha salido 

para Madrid y Toledo, nuestro queri
do amigo y contertulio, el ilustrado 

tés abonados 41a luz déétric* eSk¿ 
tan sufriendo la mar de impertinen
cias con esa frecuentes interrupciones. 

A lo mejor están cenando, ponga ^ 
por caso una ensalada córt tómatés" 
prematuros y olivas sevillanas y de 
repente se corta ei fluido y no atinan á 
llevarse las manos á la boca y si no J 
tienen "quinqué", velas, candil ó ve- ; 
lón tienen que esperar tranquilamente n 
á que la reina dé las luces vuelve í 
iluminar la mesa y el comedor. 

¡Y luego dicen que vivimos en el 
siglo de las luces! ' 

En aquellos tiempos en que dicen 
reinaba el oscurantismo no sucedían « 
estas cosas, pues las familias que usa
ban candil, ya sabían que eb teniendo • 
aceite y torcida no se les apagaba en 
toda la noche. 

Ahora que gomamos de tantos ade
lantos, que por todas partes se vea los 
prodigios de la electricidad á lo mejor 
sin decir apaga y vamonos nos queda
mos entre las más espesas tinieblas. 
; , En los cafés, en las tiendas, en los 
teatros y en otros sitios donde imper, 
la luz eléctrica, ha sido ésta reempla;^ 
zada por velas de esperma ó por los 
antiguos velones de cuatro mecheros y 
dos pantallas. 

Me rio yo de astos adelantos, que 
no traen más que muchos atrasos y 
muchos disgustos entré Tas familias 
que hijas tienen que galantean'den tro 
de casa.pues al cortarse la luz la mamá^ 
tiene que sujetar ala chica y el papái 
cojerie las manos al novio, y esto ver
daderamente resulta un poco ridiculo. 

Nada, qué éí ésto continua con tanto 
apaguen nó hay más solticíótt que ape
lar al alumbrado de los tiempos en qué 
las mugeres usaban miriñaques de 
• pleita. 

Es n ecesario que la ciencia descu
bra los medios para la completa segu
ridad de esa ¡uz que tan Coquefona y 
falta de formalidad está demostrando. 

OTEMA. 
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dicto. ADt«iide los debatea, el señor proturado ge
neral rpspondia á los sentimientos de aquella, y 
verdaderamente podía decir que hablaba en nom
bre de la sociedad; después se ha verificado un 
cambio. Se ba apelado á vuestro valor, y los^nte-
reses de la Justicia reiuitafían taefificados si voso
tros no stipieseís colocaros por encima de todos 
esos movimientos de la opinlóOi ¿Qué hybiera yo 
hecho Gutmdoá últkna hora Vaillimt soHcító mi de
fensa, d^ haberme dejado llevar por ese wnti-
miento? i 

«Descartando todas las preocupaciones, vengo 
con todas las fueJzas de mi ser & colocarme entre i 
Vaillant y vos, señor procurador general. 

>La acusacién se eifierza en empequeftecer á 
Vaillant y su crimen. Se engaña acerca del carác
ter de Vaillant y de su acto. Est<|mos trfrtaodo de 
un crimen de excepción, como lo indica el miî Mii 
apafato deiplegadoi la premura aaoUestada;«ues
te proceso y fsttt» la préseacia úú seflor • ftfo«u- r 
radot general, que pata todos los procesos no 
viene, que yo sepa á ocupar el sitial del voMi^lo 
público; 

^El crimen de ValHaot, dirigido i:oQtraftlt€» p*» 
<lerf!8i;re«ultsntf8 audaziin éuda, rpero distinto 
deles den^: es un críii»ii «spftdah 

•Se os?ha>presentadoé VatltaBt,!ise&oi«s< juia-

El padre le envía 20 francos, haciéndole observar 
que es por pura caridad. 

•Vaillant se encuentra en París completamente 
solo, sin pan y sin recursos; en seguida se le con
dena porque teoiesdo hambre comió sin tener con 
qué pagar. 

>Lo que me sorptende es que no hubiese incurri
do antes en alguna falta. 

f ¿Creéis sincfiiíaiiie^e que lá sociedad debe pe
dir cuentas á este hombre, cuando cumplidos |us 
días de prisión lo airroja ai arroyo sia recursos, 
sin trabajo sin apoyo? Pasado el tiempo le encon^ 
ramos ^n A^arselia. acusado de mendiddad. Este 
es su pasado, estas^sus faltas. 

>Parte luego ,(»ira Argelia, donde comete el ro
ba de que sejO^ha hablado. E( testigo que sono-
ce el h^cho, exp^a el obogado que tenia esta de
fensa antes de quf yo me encargase de ella, que 
Vaillant fué impulfado por la nialdad de uno de 
sos cantarada^ f 

•Luego es contramaestre en una fábrica y 
cnando eetá á punto de casarse con la hija del 
dueño, su novia le eogafla la víspera de la boda 
lo que le ocasiona una fiebre cerebral y vuelve á 
Fjancia. 

>A ios veinte aftos se casa, y la iutticia no tifne 
(\m entendérselas más con él }iai^ ahora. 

nará desde luego vuestros espíritus en el momen

to de las deliberaciones. 

»EI señor procuiador genatái os ha presentado 
á Vaillant como ua c iminai vulgar, os refiere la 
hiatoria de su vida^ (as condenas que ha sufrido, 

y esto, lejos íle eropecrat su situación, la ate
núa. 

»Vaillant, nacido el año 61, es un hijo natural 
que su padre reconoce y abandona. Su madre le 
envía al az^r á un pueblecilio, donde crece sin, Ins
trucción, sin las necesadasensefl^nziis de la afee 
ción maternal. 

»A los doce aflos vuelve á Pírís; su madre, está 
casada con otro honih/e y el, hijo es rechazado. Se 
coloca comO|aprec(|Íĵ en pfsaíle «" pastelero. 

>A ooq^quencia de ioa injusticia con él come
tida, deja el establecimiento y .vuelve á caía de au 
madre que le rechaz» de nuevo. 

»Se dirija á casa de una tia suya, revende<;]orá, 
quién compaflecida del niño, le toma un billete 
para í̂ harenífin, dictándole que eoaílniie el vi3je 
l^sta quejí detengan, y qi|§ entonces pida .que le 
conduzcan hasta llegar á poder de su padre, gen 
darme en Córcega. 

•Advertidos los padrea por la autoridad, contes
tan uno y otro que no pueden hacerfe cargo de él. 


